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F. Colonia, Frnneforl y Viena son los 
parlc-s reciljido» respecto á la 
cuestión de los Diica>ios ale* 
manes, y según los de! pii- 

\ ~ 1 mero de estos puntos, los tri­
bunales liubian anulado el 

Uando de la policía, p.ara«pie se disolviera el cotiiilé 
encargado de organizar las fiestas que se prepara­
ban con motivo del anivers.ano dcl priocipe de A u- 
gusleniLouig'. El procurador general habla apelado 
y la pciiicía cerró el 22 por la mañana el local de la 
fiesta, habiendo citado el juez de instniccion al jefe 
del comité, que se hallaba ausente, para que com­
parezca á su pre­
sencia. Al medio 
día sesenta dipu­
tados habían acor­
dado dar un voto 
de gracias al co­
mité encargado de 
la fiesta , y  para 
protestar su adhe­
sión habían dis­
puesto el banque­
te á las tres, en el 
jardín zoológico, 
y ia reunión pura- 
oir los discursos y 
los brindis, á las 
cuatro y media: 
pero entró en el 
jardín un desla- 
camenlo de tro- 
j)as, y los convi­
dados evacuaron 
el local. £1 23, 
los vupores desu­
ñados ú dar un 
pasco por mar pa­
ra festejar dicho 
aniversario , han 
sido ocupados mi­
litarmente, y los 
miembros de l:i 
fiesta se dirigieron 
enióncesporel fer- 
ro->Mrril á Obnr- 
lahuein ; no ha­

biendo que lamentar ningún desorden en estos ucon- 
Icciniientos.

El viaje de M. Rohiior, parece, según parte de 
Viena, rclacioiiurse con la cuestión de los Ducdd'is. 
ni sentir de los periódicos aleinaucs, y se prcsiiin; 
tenga una misión especial cerca del emperador Fran­
cisco José y el rey do Prusia. Uis cámaras do co­
mercio de las principales ciudades de Alemania lian 
resuello enviar delegados al Coiigicso universal ile 
comercio que se reunirá en Fr.uicfoi t en el mes de 
bclicnibre.

En Austria no habia concluido la crisis ministe­
rial, ni habia sido posible á los diputados oljtencr 
explicación ninguna sobre los motivos que la habían 
ocasionado; |>cro la Cámara de los diputados habia 
.aprobado los presupuestos con las modiílcaciones he­
chas en los mismos por el alto cuerpo colegislador. 
El 21 del actual era el día lijado para la clausura 
del Reichsralh.

La guerra cutre el Paraguay v el Brasil
lomando proporciones coliwales, según los úiliuios 
periódicos que hemos recibido de .MeiileviJeo. El

•/rv-.

G u erra  d e  M e jíe o .— M a rch a  de una d i* i» ion  fraseara  ; Itcgada  i  P la n  d c l  R io ,

general Mitre hace grandes esfuerzos por intcres.ir 
á Ilrquiza á que lome parle en esta sangrienta lu­
cha en favor del gcnor.it López; pero son poco.s los 
españoles que han querido .alistarse eii Buenos-Aires 
en las lro[ias exlraiijeins que prepara contra el P i- 
ragiiay. El Estado de Corrientes, en la Confedera­
ción .Argentina, se muestra Uislanle afecto a la c.iu- 
sa dcl Paraguay.

Las úllim.is correspondencias de Alejamlria con- 
firinan la noticia de que el cólera^sigue disinmuyeu- 
do de lina manera uolnlile, y que en toda la liu -u 
dcl canal de buez no se había notado aún ni un &ol < 
cuso de cpídi’mia,

E:i los Estados-Unidos so In dado orden para 
licenciar el ejército del Polomac; el nuevo ]Ke«idiii 
le se ha negado á anular el párrafo de la auinisiu 
concedida en su proclama, en el cual .se csclui.ui 
de aquella á los confederados que poseyeran ui.i-; 
de2b,0Ütl dollars, y  en su consecuencia lasoficiii s 
de confiscación esl-iblecidas eu Richmond se hm 
inc-iitUido de un número considerable de proji.i-- 
dades.

El comité al>o- 
licíonístu üc Mas-

... .......  suchcls ha decla-
- - _ ^ r--.— rado que es ncce-
_ wria la ocupación

.‘ - " ' X , - . m i l i t a r  del Sur,
hasta tanto que 
tenga cumplido 
efecto la aliolicion 
de lu esclavitud, 
y las autoridades 
deCbarlcsloo iian 
adoptado vari.is 
piecüueiooes p.u i 

P**- -’ÍS^a aquietar ios áni­
mos de los que 
icnieu la insurec- 
ck)Q de los ne­
gros. Lu guarni­
ción de la Carolina 
del Sur, compues­
ta de negros, ha­
bia causado varios 
diiq^ustosen lu [lO- 
blacioQ.

Los sentencia­
dos en la cau-a 
de asesinato de 
Lincoln han sido 
ejecutados, y d  s* 
pecio al cx-presi- 
dentc Davis, se 
decia seria juzga­
do por un tribunal 
Qiililar, a conse-

-  -
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cueum  de una nueva declaración en que rcsiilla 
coin(jlicado en el cüni|ilol l■cfe^oole ul mismo.

Según los parles oficiales, el mimero de balas de

la guerra civi

ulgodon que hay en los Estados del Sur, se eleva ií 
<los niilloücs y cuarlo, sin contar con lo que produz­
ca la nueva cosecha.

Las iioiicius de Haití llej 
gun ellas, la única ciudad donde c/inliuuaba ía in- 
burrcccion era cu Cabo-Haitiano, pues lodas las 
demás ciudades dcl Norte y Noroeste se íiabian so­
metido al gobierra), y corría el rumor el 9 en Puer- 
lo-Pi iiicipe, (le haber recibido el gobierno iafnoücia 
d(j que sus iropas, eii un lorriUe encuentro, habían 
ilerrolado á los iiisurreetos de Cabo-Haitiano y 
acampaban ú las puertas de esta población.

Según inirtc de Turiu , so consideraba como cosa 
hecha el recnnocimienlo de Ilalia por la España, y 
'iuñ el núiiislro de Italia en Portugal pasará á la em- 
b.'ijada de .Madrid. En Ancona lubia habido casos de 
cólera.

Un iclégram.a de Sliangai ha anunciado haber cor­
rido rumores de haberse declarado 
en el Jiqion,

Los parles de Vcracruz han dado la noticia de la 
derrota de un cuerpo de rcpiiblicanos en Pasión, dis­
trito de la Sonora, y que ú consecuencia de una re­
clamación del general .Mejí-a al norte-americano 
Broiiw . (lor haber hecho fuego á los oficiales meji- 
Ciinos unos centinelas de la Union situados á la otra 
orilla del Rio Grande, le había contestado haber 
mandado abrir uua ¡nfonnaciou para castigar tales 
excesos.

Del Perú sabemos haber sido derrotado Canscco 
en Tacna, y ipic, en ,sii cniisecuencia, la fuerza que 
mandaba no pudo unirse á los insurrectos.

Las noticias de Prusia.nos dicen liubersc dis­
puesto , por u(i rea! decreto fechado el 5 en Caris- 
bal , que rija eii la .administración del Estado el 
presupuesto de 1864 formado por el ministerio; ha­
berse cambiado nuevas notas diplomáticas entre los 
^res. de Bismark y  de Mensuorff, relalivamenle ú 
ios Duendos, cuya siluucion se presenta bajo un as­
pecto cada dia más desfavorable, y haber tomado 
d  gobierno sus precauciones paraque no se turbase 
en Colonia la tranquilidad pública; habiéndose des­
mentido la noticia de que el gabinete prusiano pro­
yectaba el deslicrro del duque do Auguslcinbourg 
dcl territorio de los Ducados.

Uu parte de Munich dice que .M. Pfordleo ha ido 
á Saltiburgo. invitado por M. Bismark.

El d/o>i¿í«ir de Paris ha continuado explicando el 
rumor de la reunión del Congreso europeo, diciendo 
que el Emperador propuso únicamente a las citadas 
t»oiencias que delilocraran en común para allanar 
las grandes dificultades que existian, (triando las 
que se previera podrían surgir; que la magnitud é 
imjwrtancia de este pensamiento era incoiUcslable, 
viniendo á confirmarlo desgraciadamente la guerra 
entre Alemania y  Dinamarca; y por último, el go- 
I ierno imperial dejal>a al tiempo el cuidado de jtisli- 
licar cuán acertadas eran las previsiones y couscJits 
del Emperador.

Respecto á las grandes fiesLas que se preparan en 
Cherbnrgo para el 15 de Agosto, se ha dicho que 
•asistirá a ellas parte de la escuadra italiana, y  aun 
>c anuncia la presencia del principe Humberto; el 
principe do Gales no puede asistir; Austria ha sido 
la primera en anunciar a París que se hará repre- 
acular en Cherburgo; España, Portugal y  Suecia 
eiiviaráii también allí algún buque. Probablemente 
sucederá lo propio con los demas Estados.

La escuadra inglesa estará el dia 14 de Agosto en 
Cherburgo, y el 18 en Bresl. En el primer puerto 
le hará los honores correspondientes la escuadra de 
bu'iucs con coraz.1 dcl Océano, mandada por ei con­
tra-almirante Le Ronciére le Noury; y  en el segun­
do se los hará la escuadra de buques con coraza 
del Mediterráneo, mandada por el vice-almiranie 
conde Bouet-Willaiimez. La escuadra inglesa regre­
sará el dia 2 de Setiembre á PIymoulh, en donde 
estará la escuadra francesa el dia 5.

En cuanlo á las elecciones, conlinualian siendo fa­
vorables en casi lodos ios pueblos á las antiguas 
municipalidades, pues en la mayor parle de las po­
blaciones han regido las últimas listas electorales y 
lian sido reelegidos los alcaldes.

En Marsella, el estado de la salud pública seguía 
siendo completamente satisfactorio, v  las autoridades

habían prescrito las mayores precauciones en la re­
cepción de los buques procedentes de l.cvante y  del 
mar Adriálieo.

En el Banco de Francia e! numerario había dis­
minuido cinco milloties do francos, .según el balance 
del dia 20, los valores ca cartera habían aumentado 

10 de Junio, y  se- siete millones y cuarlo. y los billetes dismiutiido 15 
iiiillimes.

En Lóndres se lemia el 23 que se elevase el des­
cuento del Canco por estar en baja los consolidados. 
Parecían próximas á restablecerse las relaciones con 
el Brasil, y  el consejo privado h ibia dirigido una cir­
cular á los alcaldes de los pueblos del litoral, invi­
tándoles á adoptar medidas de precaución eu el caso 
de presentarse en ellos c) cólera ú otra epidemia, 
habiendo creído innecesario el gobierno guarden 
cuarcnlcna los biu|ues.

Los periódicos rusosconlicoen horrorosos detalles 
de los desastres ocasionados en infinidad de pueblos 
por los huracanes, y  en particular por el del dia 4 
del corriente. El Emperador ha reorganizado la ad­
ministración del modo siguiente; llánsc creado dos 
nuevos ministerios: c) de Correos y Telégrafos, y el 
de Vías y Comunicaciones, siendo doce los ministe­
rios del imperio, en esta forma; Juslicia y  Cultos, 
Instrucción pública. Interior ó de Gobernación, .Ne­
gocios extranjeros, Hacienda, Marina, Guerra, Cor- 
nios y Telégrafos. Vías y Comunicaciones, ministe­
rio de Polonia, ministerio de Finlandia. Hay ademas 
el Consejo del Imperio, que pudiéramos llamar de 
Estado; el Santo Sínodo para los negocios eclesiásti­
cos, y el Senado, que es el tribunal Supremo de 
Justicia. Respecto á cueslmncs exteriores, los perió­
dicos semi-üficiali.'S desmienten la noticia publicada 
por los periódicos franceses, de que el gobierno 
ruso proycctalsi cancenlrar un cuerpo de ejército en 
las fronteras de Bes.arabia.

Terminaremos esta parle domicslra crónica, di­
ciendo, que un lelégrama de Bruselas anuncia para

HISTORIA 0£ LOS REGIMIENTOS ESPAÑOLES.

el 28 la llegada de la reina de Inglaterra ul palacio 
de Lacken, y que á principios de Agosto saldrá j»ara 
Alemania. El rey Leopoldo seguía lo mismo el 21.

I N T E f V i O R .

Hánse publicado como leyes : la que dispone que 
al final dcl arl. 313 de la ley de enjuiciamiento iiier- 
cauiíl se añada lo siguiente: «Dejando de compare­
cer el deudor ciUado |>ara recuaocimienlo de firma, 
bajo apercibimientos de declararle confeso en la le- 
gitimiiJad de la misma, se decretará contra él la eje­
cución mediante este requisito, siempre que hubiere 
precedido protesto ó requerimiento al p.ago por aule 
DOl.ario público, ó se hubiere celebrado juicio de coii- 
ciliacioD, sin haberse opuesto en aquel acto Uadia 
de falsedad á la firma en que funde el acreedor su 
acción ejecutiva;» la que manda que el nrt. 84 de la 
de 6 de Julio de 1859 se subrogue con el sigiiieiilu: 
«Ademas de los impuestos indicados en el arl. 83, 
los producios minerales eii crudo p.agarán el 3 
por 100, y los metales el 2 por 100 sobre su valor 
en el punto productor respectivo;» las que aprueban 
las cuentas generales del Estado corresjjODdieiiles á 
los presupuestos de 1850, 51 y 52; la de presupues­
tos de! uño económico do 1865 ó 1866, ascendentes 
el de gastos 0 218.495,541 escudos, y el de ingresos 
á 218.698,333; y la que dcrog.i la p.arlc segunda 
del art. 52 do la de 29 de Julio de 1861; por reales 
decretos se han aprobado los presupuestos de Fer­
nando Poó y  Puerto Rico; se ha organizado la presi­
dencia del Consejo de núnislrns; se ha dcleniiin.iiio 
que la prohibición impuesta por las leyes á los fisca­
les de las audiencias y sus tenientes de ejercer la 
abogacía, se entenderá extensiva á los |irmuoto.-cs 
fiscales do las islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipi­
nas, y  se ha aprobado el reglamento para la forma­
ción y  rectíñuudüii de las listas de jurados y  demás 
formalidades que han de observaise en el sorteo de 
los jueces do hecho y  en la conslilucion definitiva 
dcl tribunal.

La córte se dispone á abandonar el rcr.I sitio de 
Sao Ildefonso el dia t.” (lel mescnlraDle, para trasla­
darse á las Provincias Vascongadas, habiendo nom­
brado las provincias hermanas á mie.slro querido 
amigo D. Antonio Truobit, para escribir la crónica 
del viaje de SS. y  A.A.

En punto á política, seguía reinando la mayor ar­
monía entre el gabinete y  la Corona.

i .  L . T M.

g r a n u e s  t e r c i o s  v i e j o s .

I.
Á rm CA , EL VALEROSO.

{fjiKlmiicion.)

El tercio permaneció tranquilo en su departamen­
to hasta el año 1703; pero aUcrailn el buen espiriui 
de esta tropa por las sugestiones clandestinas de los 
agentes austríacos, dispuso muy cuerdamente el vi- 
rey, se dividiese el tercio en tres porciones, una de 
¡as cuales conservó su primitivo nombre, y cada una 
de las otras llevó el de sus maestres de campo don 
Nicolás Gioveoi y D. Agustín de Vilclics.

En 1707 se redujo el tercio de Sicilia al pió de rc- 
gimionlo por disposición lambicii del virey m.arqués 
de los Balbases, y en 1714 se dispuso abandonara 
por completo á Sicilia. «El velerano cuerpo, dice el 
conde Clnuard, que habia permanecido en ella du­
rante cíenlo setenta y nueve años, dirigió al embar­
carse una mirada de profundo sentimiento á aquel 
suelo donde habia recibido el se r , donde liabia re­
cogido tantos laureles, y donde quedaba vinculado el 
recuerdo de sus grandes hechos militares.» Favore­
cido por el viento llegó el 24 de Febrero á las pla­
yas de Alicante, dirigiéndose en seguida al sitio de 
Barcelona.

Agregado poco después á l.a columna de opera­
ciones de D. Feliciano Bracamonle, sostuvo á sus 
órdenes dos encarnizadas acciones con los insurrec­
tos cnlalaoes, y  sometida Barcelona se tranquilizó el 
Principado, y el regimiento de Africa se acantonó en 
Vich. Encendida la llama de la guerra en Navarra 
en 1716, allí so trasladó este lid y valiente regi­
miento, aumciilado con 26U hombres, y en 1719 
tuvo que dirigirse á marchas dobles á Sun Sebas­
tian, para guarnecer esta imporlanle plaza ameiia- 
zuilo jior Ul) poderoso ejército francés. Entraron en 
ella los dos Uilalloncsde que conslab.a, y el 3 de Ju­
lio se formalizó el asedio, dirigiendo la operación el 
duque de Berwick con la actividad que le mereció 
tan alta l.ima ciiU-e los guerreros distinguidos do su 
época. Conociendo el gobernador es|Kiñol D. .Alejan­
dro de la Mota, que las fuerzas de que disponía 
cían insiificieiiles para protejer lodos los puntos 
vulnerables de la plaza, se replegó al castillo el 
dia 29, dirigiéndose, en su consecuencia, lodos los 
esfuerzos de los sitiadores contra aquella fortaleza.

Ardoroso fué el brío de los soldados franceses, y 
grande la inteligencia de su jefe, pero mayor fué el 
ardor de los visoños soldados que componían casi 
en su lolalidati el regimiento de A frica, llegando á 
tal punto su valor y constancia en la lucha, que eclip- 
sarou el denuedo de sus enemigo', ya resistiendo ei 
fuego de las biUeri is francesas, ya practicando .auda­
ces salidas. El 7 de Agosto, especialmente, ejecutó 
una el teniente coronel D. Nicolás de Alaba, sólo 
con los granaderos de este regimiento, logrando des­
truir las importantes obras del enúiiligo y malar ú 
euanlos las cnslodiatian. Tres cuartos de hora duró 
Um arriesgada o[)oraeion. y hubiera d.ado grandísi­
mos resultados, si ci vigilante Berwick no hubiera 
hecho que entraran en combate fuerzas numerosas, 
((tie obligaron á replegarse á los nuestros con ptíso 
firme y altivo continente, como el (jiic ha peleado 
con gloria y se retira só;o cediendo á la fuerz.a.

El joven, ¡iilcligenlo y bravo lenienlc D. Tomá.s 
Pelaly pereció en Lm ruda liieh.a, y desesperando el 
duque (Je rendir la furlaLeza. dió orden de levantar 
el sitio; pero como jior im(J^evi l̂a desgracia, cayese 
una granada en el almacén de víveres y iuiidícíodcs 
de la guarnición, liaciéndolc volar con horroroso 
estrépito; jicrdicndo el gobernador l-i oulereza nece­
saria, prometió al contrario capitular siempre quo 
las condiciones fueran honro«ns. Aceptólas sin vaci­
lar el general francés, y  el 17 salió la guarnición de 
Africa del castillo coo tambor bali-mlo y baodera 
desplegada.

Coücluidii csUi lucha, entró en 1720 de guarnición 
en Pamplona , y  en 1723 se dirigió el primer bata­
llón á Gibrailar para socorrer á Ceuta, atacada fucr- 
lemcnle por un ejército africano, temible por su nú­
mero y  discipliua. El segundo batallón jsasó á Cádiz, 
y el rcgiitiieulo entero disputó su antigüedad en las 
respectivas guarniciones con los de Lisboa, Galicia y 
España. En 1726 se trasladó también á Ceuta d  se-
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gimdo batallón, y  el 11 de Abril concurrió á la sa­
lida practicada para destruir las trinclieras de las 
árabes.

A los dos años .''ué relevado todo el regimiento y 
enib;irc.i(lo en los jabeques, ajwrtó á la cosía de 
AigeciriiS, pasando á guiirnecer á Badajoz, donde 
ciicstioDÓ la antigüedad por tercera vez con el regi- 
inieiilo de Salioya , que se decidió en 1729 con iiio- 
livo de la llegada á España de iu infanta portuguesa 
doña Muría Bárbara, [jrometidu dol principe de As­
turias l». Fernando. Formóse con este motivo una 
brigada de lionor con los regimientos de Africa, So­
ria y Saboya, y al primero se concedió su custodia 
como más autigrio y digno do tal lioiira,

En 1731 volvió á Ceuta, y embarwdo cu 173.3 
para Barcelona, se trasladó á Toscana para formar 
jiirle de la expedición mandada por el conde de 
Montemar. volviendo, por cmisiguieiite, a la agitada 
vida de los campamentos. lidia voivia á ser el pa­
lenque de las dos grandes |>otQiieias: Austria y Es­
paña; pues adquiridosporci im{icriouipicilos licrmo- 
sos paiscs inmorlalizados con nuestras bazañas en 
los dos s’gins anteriores, el gobierno español qtieria 
romper los tratados casi leoninos <pie le liabian llo­
clla dueño de ellos, y  p.ara el regimiento de Africa 
se desplegaba mi horizonlc glorioso en aquella tier­
ra donde recibiera su cxisleiicia org.átiica.

Las primeras u|icracioncs de .Afric.!, en 1734, fue­
ron brillaiilcs y coronadas dcl mejor éxito, pues 
iraslailado uJ regimiento desde Banxihuia á Poito- 
Espccia, el primer balalfoQ se unió ol cuerpo de 
ejército mayor, y se bailó en la asombrosa batalla 
de Bilonlo, dada en 25 de M.iyo, rorinando parle de 
la segunda brigada <|iic mandaba el marqués de Bay, 
y  avanzando dosjines por el territorio losc.aiio, le 
invadió á las órdenes dcl duque de Montemar. El 
segundo batallón se quedó en c! sitio de Gacla, don­
de trabajó cou infatigable celo, prodigando su san­
gre y  la de sus oliciales, cutre cuyas |térdidas me­
rece especial mcnc'on su capitán B. Feli|)e Sinz. 
Aquella plaza era la llave militar dcl reino de Ñapó­
les, y rendida, al (in, en 6 de Julio, compensó en 
cierto modo sus pérdidas y  socriticins. EmUircadn 
en seguida el ciier[»o de que lormalw parlo, hizo 
nimbo al faro de Mesilla, y desembarcando alli, se 
dirigió á Piilermo, cuya plaza sitió y lomó en 1.“ 
de Setiembre, triunfo que llevó consigo la sumisión 
de otras varias poblaciones; finalmente, terminada 
la campaña, regresó á Nápoles-

Vuciio á Sicilia al año siguiente, formó parle del 
ejército que dirigía en iwrsona el rey D. Carlos. y 
concurrió al sitio y capitulación do .Mesina. Dirigido 
por segunda vez á Ná|H>lcs, so reunió al primer ba- 
lullon. que victorioso también en Porlo-Uercole y 
Orbitcllo, había llegado á aquella capital, oslcnl.an- 
do en sus bamlcras los laureles de sus triunfos. 
Después quedó incluido todo el rcsimienlo en el 
ejército español que operaba en el Milanesndo, al 
mando de! coudc de Montemar, y distinguiéndose 
de la manera notable rpie acostumbraba en el sitio 
de la Mirándola, cuya principal defensa cousisiia en 
un camino cubierto y ceñido de buenas Irop.as, la 
asaltó con sus granaderos, arrollando al enemigo y 
obligando á rendirse á la guarnición. Marchó luego 
al campo de Cerca, y  á consecuencia de un armis­
ticio, tomó cuarteles de invierno cu el territorio 
loscano.

Convertido el armisticio en tratado de paz, Africa 
evacuó ta Toscana en 1736, y se dirigió ,á España, 
sofriendo de^raciaUamenie una iooUt é infausta na­
vegación , ,en la que al atravesar la barra de Celle, 
naufragaron tres compañías, de las qiio se salvaron 
únieainenle un subteniente, un sargento y  seis gra­
naderos, perdiéndose con los demás la caja militar 
y  archivo dei regimiento. Llegado á Barcelona, fiié 
revistado por el general, m;írqiiés do Torre-mayor, 
y  entónees el primer batallón contalxi 6S6 plazas; 
pero el segundo apénas conservaba más que los 
cuadros como vestigios gloriosos de sus privaciones, 
denuedo y  constancia en la pelea.

En 1738 se embarcaron par.a Mallorc.a los dos 
batallones con algunos dias de inlervalo, volviendo 
á Biirceioni en 1741 para empreuder otra marcha 
marítima; incorporáronse al ejéreiloque maniobraba 
en Saboya, y se acantonaron en la Provenza para 
pasar el rigor del invierno. Colocado al año siguien­
te el infante D. Felipe á l.« cabeza do aqriellas tro[iis, 
abrió Li campaña, descollando en ella el regimiento

de Africa por las fabulosas marchas que hacia por 
los ásperos A lpes, conquistaudo al paso el castillo 
de Aprcmonl, y combatiendo con herólco rlcmicdo 
en las gargantas de Mians, .Monmclians, Constms 
y Aiguü-Ville; operaciones verificadas á la enira- 
da del invicnio en uno de los climas más frios de 
Europa.

Diversas combinaciones estratégicas produjeron 
el combate de este último punto en 1743, que aun­
que parcial fiié honrosísimo para el regimiento de 
Africa que formaba el nervio de una división del 
general D. Pedro García. Aunque los saboyanos 
eran más y Icnian posiciones ventajosas, iina san­
grienta lucha de tros lloras (lió por resultado que 
nuestras Iropas plantaran sus banderas en las cum­
bres de Aigue-Ville. Desbandado el enemigo, no 
pudo ser alcanzado por Africa, que lo siguió por mu­
cho tiempo, entrando al paso en Maurienne, y libre 
el suelo saboyano dcl ejérciln sardo, aceptó l i dulce 
dominación española, fijando, en su consecuencia, sus 
reales el infaiite D. Felipe en Chambery. Sin embar­
go, reorganizado el obstinado enemigo, volvió á lo­
mar las alturas, desaliandodesdeellas á las fuerzas 
españolas, cuya vanguardia formaban los reglmien- 
los de Africa y Victoria. Marchando contra los sar­
dos, lograron romper sus articulaciones sosteniendo 
sus fuegos cm  perseverancia, teniendo que ahando- 
nar el enemigo su línea y  huir favorecido por la os­
curidad de la noche. Nuestro ejercito fijó sus cuar­
teles junio d Bri.itizon, y o! rey de Cerdeña continuó 
defendiéndose á la falda de los Al.jcs, favorecido por 
lo diíiciilloso del terreno. No le sirvió, sin embargo, 
pues aunque erigió una linea atrincherada, cuyo ex­
tremo más inlercsanie se apoyaba en el castillo de 
In Tour du Pool, Africa atacó el 24 de Julio aque­
llas formidables iillitras coronadas de cañones, y 
después de siete horas de incesante combate, el 
ejército sardo perdió sus lineas y el castillo. La cru­
deza de la estación impidió al infante que realizara 
su propósito de pasar de las hostiliilades campales ú 
los sitios, teniendo que replegarse á tas templadas 
llanuras de Saboya.

continuará).
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rCiMeJiifin;.
La comprobación de cuanto .acabamos de m.ani- 

festar, se encuentra por completo en las mil averias 
que tuvieron lugar en los buques franceses que com 
ponían la escuadra .acorazada en Cherburgo, cuan­
do practicaron sus cxperiineulos para la prueba de 
sus tres distintas categorías en Setiembre y  Octubre 
dcl año 1863; pu(?s aeoiiielida la división por un 
golpe de viento que lomó los buques de Iravê s, fue­
ron arrebatados por las olas 15 cañones, se inun­
daren las cámaras y ocurrieron mil desastres, te­
niendo, por fin , que Uisiiersarse ia escuadra por no 
poder mantenerse en su puesto, y siendo los vaive­
nes tan formidables, que es de creer no puedan ios 
buques de cqraza servir p.ara largas navcg.iciones si 
Uil inconveniente no se remedia. A ello se dedican 
con afan los constructores, poniendo en prcn>a toda 
su inteligencia, pero el prob'ema que se proponen 
resolver nos parece de aquellos (pie pugnan en vano 
contra verdaúes Rsieas reconocidas.

Y  es el (iiso ([ue no hemos tomado aun en cuen­
ta una circimslancia muy importante, que ha de 
complicar más y  más la ciioslion, exigiendo mucho 
mayor peso <iiic e! t|ue actualmente necesitan estas 
construcciones.

Hablamos de la navegación submarina, cuyos en­
sayos empiezan á llamar la atención pública. y  ha­
blamos más principalmente de la aríiUeiia submari­
na, llamada á buscar lo vulnerable de los buques 
de coraza, ó á obligarles á presentar igual defensa 
en todas sus partes, tanto aquellas que ctslán sobre 
el agua, como las que pennanecen sumergidas; 
apliqiicso ahora el cálculo á esta segunda hipótesis, 
y llegaremos á obtener ia seguridad do que los bu­

ques (le coraza, no sólo aumoniarian muchisitno su 
coste, sino que sus servicios serian de e-(Xisa impor­
tancia, porque sus proporciones llegiiii.in á ser iii- 
cuiiip uibles con las evohicioiio.s que de ellos dcdieii 
exigirse. Con mucho calado, no podi ian pcuelrar en 
fondos esaisos de agu i ; y con poco , iieccsilarian 
auiiiuiUar en extremo su sn|)ei'flcie horizoiilal, hasta 
el piiQio de coiiverlirso en inmensas plai.ifiniias de 
hierro ; incapacitadas de resistir los vaivenes y ba­
lances que, fuera de toda relación, diticull.ician , ó 
mejor dicho, imposibilitarían la puiJlcrí i, y f*orcon- 
siguieole.cl electo de sus bocas de fiego ; serian 
ademas estos buques de difícil construcción, parí 
(pie el enlace de sus parles no sufriura cu su coiis- 
lamc lucha contra «I mar, y se ofrcceriaii á ser 
(k Ih Uos á piipio con facilidad, prosonlandii ancho 
esinicio para recoger en su supei'licie los pesados 
pruyccliles 'jue los fuertes de las costas arrojarían 
sobre lili blanco, <pte con tales condiciones se ofie- 
ciesc al estrago de sus fuegos curvos.

La posibilidad del tiro submarino no cabe ser 
puesta en duda, pues un cañón cargado puede siem­
pre ser comparado á im lioriiillo de mina didado de 
una pared movible, y sabido es que la ciencia re­
conoce mil me lio-i de inllamar la pólvora debaj'» 
del agua para h  voladura de puentes y otros obje­
tos, como |H)r ejemplo, [lara demoler n.ives echadas 
á pique ([uu ob->lruyeu la entrada de los puerlos; 
Operación (pie conduce naliiralmeiile á la idea qu ­
ilos ocupa, por muchos motivos de mialogia, y que 
nos hice recordar el nonibre del coronel inglé-; l'.i-- 
ley, director de la_ escuela de ingenieros de Cha- 
Iham. que practicó trabajos muy interesantes de 
este género p.-ira la de-lriiccion de algunos buques 
que obstruían la entrada del puerto de Gravesend, 
sobre el Támesia, y del Rital Jorge, navio perdido 
en la rada de S|i¡lhead, habiendo liecho uso de car­
gas (le 43, 250, 2,200 y 2,400 libras de pólvora; y 
sirviéndose para darlas fuego de Ires medios dis­
tintos, que fueron: la espoleta de Bickfort, la salchi­
cha de mina dentro de un tubo de plomo fiexible de 
una pulgada de diámetro interior, y por fin , hacien­
do ii>o (Je una balería voltáica.

Respecto á la duda que ocurre á la imaginación á 
primera vi>ia sobre la eficacia dcl tiro do la arlille- 
ria submarina, posible es do aclarar, pues cpicda 
reducida á un problema físico-malemálico para cuyo 
i'(Wohicion se poseen todos los dalos necesarios.

El distinguido capitán de ingenieros dcl ejército 
francés M. Pirón, se lia ocupado con el mayor acici - 
lo de este asunto, y ha demostrado con toda exac­
titud y lucidez, que en el caso de no pasar de 60il 
metros por scgupdo la velucidad del proyectil, la 
resistencia que este experimenta en el agua, es (uó- 
ximaincnle unas 4(K) veces igual á la qne el mismo 
proyectil cncontraria en el aire; deduciendo de e-íle 
principio rigurosamente, que ios efectos deslniclo- 
res obtenidos en el aire por velocidades iniciales y 
alcances conocidos, se obtendrán en el agua con las 
mismas yelcuadades iniciales, pero por atcanecs 4ilo 
veces más pequeños; en virtud deque dos proyectiles 
idénticos, con las mismas velocidades iniciales, uno cu 
el agua y  otro en el aire, se hallan dolados de iguales 
fuerzas vivas, que |>ara ser anuladas, necesitan l.is 
mismas cantidades de Lralwjn; y  estas se liuilan ex­
presadas fhor los producios de los espacios recorridos, 
innlliplicudos por las resistencias relativas á los me­
dios en los cuales se producen los moviiiiicnlns; pre­
sentándose, en fio , como último resultado concreto 
(le l-is investigaciones y (uilcnlos de M. Pirón, .acer­
ca de la eficacia de! tiro submarino, que, si el pro- 
yeclil en el aire produce un efecto determinado á ia 
distancia de 2,0ü(l metros, el mismo proyectil, dis- 
piirado en el agua con igual velocidad inicial, pro­
ducía el mismo efecto después de haber recen ido 
cinco metros.

No es osle el mumciilo o¡>orluDO de «letcnernns ¡d 
cxánii-n de los más ó meaos ingeniosos sistemas 
que han sido imaginados para dolar á los buques do 
una baleria submarina, pero que todavía no han pa­
sudo dcl estado de proyoelos; cumple sólo á nues­
tro propósito manifestar ([ue croemos , cou .M. Pi­
rón, muy factible (pie eu vez del espolón de los 
briqiu^ (le corazi So (,H>lofpie una bocli de fuego, 
cuyo prny(^lii cierro el ánima hermélicatnonle, y 
cuyo oidü c.slé en (Ximiinicacion con los hilos de una 
pila eléctrica, colocándose el cañón de un modo aná­
logo al del hélice, subiéndole para carg.arle, colo-
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cáadolc en su sitio al comenzar el ataque, y  icniendo 
en cuenta, para el proyectil y la caiga la resisteu- 
cia del agua á la pciietracioo.

De lo expuesto dcducireroos que In movilidad y 
la eficacia de los buques de coraza, se díbcullarán á 
medida que sean más avanzados los pasos que dé 
la industria en los elementos de dcslruccion: pues 
aumeiiliiiido el calibre de los cañones, ó consiguien­
do el Uro submarino, que son los medios que se 
ofrecen para hacer más Icinibics estos buques, sicn- 
pre se tropieza con el ineviuiblc escolio del acrecen- 
lamiente desmesurado do su peso.

Veamos ahora cuáles son las condiciones de la 
lucha de estos buques contra las defeusas de la 
costa.

Los dos principales fines que pueden dar lugar á 
semejante comliale, son, á nuestro entender: el pri­
mero favorecer y veriticar el desembarco á viva 
tuerza de un ejército de invasión en una playa ene­
miga, y el segundo destruir, sin salir de las naves, 
las fortiílcacioiies, arsenales y puertos del contrario 
cuando necesitando lomar una sungrienla satisfac­
ción , y careciendo de elementos ó de oportunidad 
para mayor cniprcsa, se aprovecha la circunstancia

del atraso en l.ns defensas y de b  inforioridail en 
marin.i del adversario, y se acude á cüslig.H'lc con 
osle feroz recurso, si l.is demas nociones, cuyos m- 
lereses comerciales ó de otro género se hollnn cs - 
pucslos á notable delrimciUo en el Iwmlrinieo, oo 
IruUin de evitarle, impidiendo un género de ho^lili- 
dades que cu algunos, aunque no bieu delermimidos 
c.asos, merece el dictado de alevoso, y  puede ser 
estorbado con razón y  justicia, á nombre del deru­
cho de gentes, como acto de borlKÍrie. L is demo* 
operaciones relacionadas con el aUiquc y defensa 
de las costas, rccouoccn mil diferentes oi jetos, perú

T ip o i  de ofieiele» j  lo ld ed o i jepooeeea.

ninguno de la magniUid y couscciicncb de los dos 
eximcstos.

El primero, ó sea el desembarco de un ejército 
de invasión, ba sido caso tan frecuente en las guer­
ras antiguas, como raro en las posteriores á la in­
vención de la pólvora, siendo el mismo perfecciona- 
iiiiciito de la marina el que concurre á hacerle más 
ilificil, porque antes los barcos de trasporte y  los 
'le guerra crau una misma cosa , se acercaban con 
más fucilídad á la costa . se alejubm mucho menos 
de ella, y  no estaba tan marcada la linea divisoria 
eiiire el soldado y  el marinero, io que dio lugar á 
aquellos numerosos armamentos de los persas, do 
los cartagineses y  romanos, y sobre todo, á esas 
asombrosas empresas que llevaron á ca l»  los cruza­
dos; pero en el día, sólo bajo la protección do gran- 
lies escuadras pueden imaginarse operaciones pa­
recidas y en menor escala todavía ¡ pues no trató 
.Vipoleon de tras¡»rlar ejércitos como los de Jer- 
je» y Darío, sólo quiso llevar 160,000 hombres á

Inglaterra , y  no llegó ni á empezar la realización 
de su deseo; sólo puede ser afortunada la opera­
ción de un gran desembarco dadas mil condicio­
nes favorables difíciles de reunir, aunque la auxi­
lien buques de coraza; como no sea co un punto de 
la costa sábiamenle elegido, donde no haya fortifica­
ciones que respondan con superiores ó iguales cali­
bres á las bocas de fuego de la marina, ó balerías de 
cat:ip.afia que vomiieu metralla sobre los apiñados y 
desordenados invasores. Es «Iccir, que ahora, lo 
mismo que antes de la invención de estos buques, 
la difensa de las costas consiste en poder acudir al 
punto amenazado con el grueso de las fuerzas, cuan­
do el enemigo siile á tierra . ó (>or lo menos ánie» 
de que haya podido posesionarse de ella con alguna 
estibiliciaiJ. En tal concepto, y vislo lo inif»s¡ble 
que seria guarnecer con tropas y baterías tan gran­
des cxlen^ioDcs, se ofrece como el medio más efi­
caz para la defensa de lus costis la atinada cous- 
li ucciOQ de caminos de hierro militares.

Rcs)>ccto ahora á ia lucha material, al pugilato, sí 
asi puede llamarse, establecido como duelo ámucr- 
te entre los buques de coraza y  las Ibrlificncioncs. 
basta tener presente el número de proyectiles de 
grueso calibre, perfectamente apunlados, que no- 
eesila disparar un.a b.atcria situada á 40 metros de 
la escarpa para abrir brecha, y considerar después 
que los buques de coraza no pueden estar, por h» 
general, sino á gran distancia, á cau'i-i de su muetm 
calado, han do apuntar sus piezas sin hacerlo dos 
veces desde el mismo punto, y siempre con la des- 
ventaja de ios balances aiiiuiue estén anclados; ade­
mas el peso de los cañones y el espesor de las co ­
ra os  en los buques hemos visto que lienen limites 
físicos que no pueden traspasar, impuestos por las 
randiciones náuticas, y las defensas de tierra son 
indefinid.is, no lenieudo otro término los calibres de 
sus piezas que el cada vez más lejano del poder de 
la industria.

Es, pues, de consignar, como legítima cnasecueii-
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cui de cuíinlo liemos analizado, que si bien las es- 
«•uadriis de coraza son absoluUimenlc necesarias en 
las naciones maiiiímas, no deben ser temidas en sn 
ludia cutí los eJércUos lerr^lrcs.

UTERATOS UiUTARES.
(Continuacio»).

I,a Espaüa del dia 11 de Junio de 1864 inserla- 
ba en su columnas uiiu carta dirigida si Sr. D. Fer­
nando de Gabriel y  Ruiz de Apodaos, que lirniaba 
d  insigne novelista Fernán Caballero, donde avalo­
rando la signiQcacion literaria de El Doctor Lañue- 
la. se dice lo siguiente:

*EI libro que 
nos ocupa no es 
una novela, no es 
un poema, no es 
un IruUido, y de 
loüo esto jiartici- 
pa. Nu lia sidoiui- 
jiruvisado, ni cs- 
oriio de corrida; 
no es debido á ins­
piración extraña, 
ni mucho menos ó 
iiiiilacion. Tampo­
co me parece que 
haya tenido el uti- 
Lor un plan deler- 
iiiiuado al escri­
birle (por músquo 
deél se desprenda 
que se ha pro­
puesto un objeto) 
pues siendo la 
obra una niono- 
grafía tiene cada 
capitulo distinta 
inspiración, loque 
p a rece  denotar 
•iuc no ha sido su­
jeta la inspiración 
al plan de la obra, 
sino que éste lo ha 
sido á la inspira­
ción , y la inspira­
ción regida por el 
oleaje del gran 
mar de la vida.#

• Es la obra un 
conjunto de pro­
fundos pensamieu-

cion! ¡qué poesía y  exactitud en la comparación! ¡ tros, pero maestro que quiere ante todo que se le 
qué profunda melancolía en la impresión causada i afíenda y no que se le prcpeiiga.» 
por el aspecto do una cosa tan sencilla que puedo Aun podríamos citar los elogios
dar margen á una nieníe prosaica ú pensar: ¿por  ........r -r....,- . . . . .  . ... ■
qué contrista al corazón, oprime el alma y mata la 
vanidad una cos-i tan vulgar y  anti-poética como lo 
es una senda descuidada'! Verdad es que aqui no 
liay sepulcros, cipreses, llcroucs, ni ruinas, clásicas 
inspiraciones de meditación y  de tristeza; pero para 
la mente que se eleva con lu del autor, es aquella 
senda la de la vida, que cou tanto afun so allana el 
mortal, que tan pronto deja de pisar, y en que lu 
yerba, oslo es, el olvido, ambos hijos de la lierra, 
vendrán, tan pronto como dqje de pisarla, á borrar 
sus huellas; es, como dice d  autor, loque fué, ven­
ado, siempre por lo que es, que al hombre le re-

;í .- r

-V-

u c is o a l  « b  S írrú t.— O iitribucioa áe  cruoei S lot vetersoot •Srvtat que esm batieroD eo  U  guerra de le
íodepeodeBcie. Vtueféf. í « , .

los, de excelentes máximas y  reflexiones, de nue­
vas y preciosas defiDiciones, como es la de la mujer, 
a quien llama la mitad auóiiima del hombre, dejus- 
tas ó ingeniosas apreciaciones, sobresaliendo entre 
ellas la dcl tiempo, l.i de la brevedad de la vida, la 
dei progreso de la humanidad y otras no méuos be­
llas, siendo cada una de estas cosas una perla de ines- 
limable valor, sea cual sea el hilo en que está en­
sartada » ........................................................................

«Pero sea la expuesta aqui ú otra la idea del nota­
ble libro eu cuestión, no es esc , á mi pobre y  lego 
entender, su principal mérito, ni toque más lo ava­
lora , pues este se hulla mucho más eu las perlas 
que componen la ya mencionada sarta. Como sobro 
las mas esquisiias. Humo la atención de V. sobre los 
trozos descriptivos, que son de lo más selecto en 
su género. Vea V. estos tan gráfica yadmirable- 
iiienle expuestos. (Habla de la vivienda del Doctor 
y  dice): «Era aquel el cláustro húmedo y sombrio;
• la yedra tapizaban las paredes, y el musgo alfom-
• braba el pavimeulo. Cuando el hombre destruyen- 
ido la vojetacioD ha dispuesto por sus manos el sue- 
tlo para el uso de sus pies, y la planta humana no 
•continúa esa obra de esterilización, la naturaleza
• resurge, las plantas renacen aunque pobremente, y
• como emigrados que vuelven á su patria, y  queda 
•allí donde fué el hombre y  es la vejelacion una
• mezcla de lo anterior y  de lo presente; de loanlc- 
»rior sin .irte, de lo presente sin lozanía; una mezcla 
•de lo finado humano y  de la reproducción eterna,
• que contrista el corazoü, oprime el alma, y  mata 
•la vanidad.» ¡Qué bellisimo realismo en la deserjp-

cuerda la nad.i de su ser y de sus obras; es, que 
lodo lo abandonado es triste y más triste que lo 
muerto, pues eu el abandono hay desden, y  por eso 
dice el autor que «mata la vanidad.» A lii, pues, 
está el verdadero sello del poe'a, á cuya alma lodo 
habla, á cuya imaginación todo impresiona, y  en 
cuyo corazón hay la! riqueza de vida y de sentir, 
que la difunde sobre cuaulo le rodea.

«Habla de una puerta abierta en aquella soledad 
y  dice:

«Acerquéme á ella, miré liáeúi el fondo y todo lo 
• cnvolvia la oscuridad. Pronuncié cu voz alta el 
•nombre de Dios con la fórmula de costumbre, y 
•sólo el eco de mis propias palabras volvió á poco 
»á mis oidos, como si la soledad alabaras! Altísimo.»

iPor estos trozos (el último sobretodo sólo es com­
parable con algunos trozos de Shakspeare) conocerá 
usted que el que los estampó no es de esos poetas 
que, gracias á la indígena facilidad en el decir y  á 
la armonía y  riqueza de la lengua, producen versos 
á millares, que son lindos trajes colgados en per­
chas; sino que el autor de este libro, asi en la prosa 
como CD los versos que avaloran su obra, no pono 
el lindo traje sobre un maniquí, sinoqu*iánles y so­
bre la expresión está la idea que visten y engala­
nan, pero la idea de un profundo pensador y  de un 
gran poeta; de un hombre de superior lalenlo vasla-  ̂
mente cultivado; de un hombre que tiene, lo que e s ; 
muy poco común, un grande y  exacto eouociinienlo; 
del mundo, de los hombres y de la vida (en cuyU| 
mas elevada y  pública palestra ha actuado) por ex­
periencia, reflexión y sonlimienlo; unido todo esto 
ai don de observación que es el mejor de los maes-

elogios que mereció El 
Doctor Lañuela en los ariiculos de D. Cándido No­
cedal y D. Ricardo de Federico, ambos publicados 
en La E^aña, y dcl anónimo crítico que se ocupó 
de este libro en El Mundo Militar. Pero los juicios 
que hemos extractado, debidos á la pluma de dos 
escritores, cuyos punios de visla sondiamelralmcn- 
le opuestos, son suficientes pan señalar el mcrilo y 
valor literario de £ í Doctor Lañuela, que según Opi­
nión ya generalmente admitida, ocupa uno de los 
primeros puestos entre las mejores novelas españo­
las que se han producido en la edad contemporánea.

El general Ros de Glano ha escrito también gran 
número de poesías líricas, y  ariiculos que se hallan

esparcidos en casi 
todos los periódi­
cos literarios que 
se han publicado 
en España desde 
el año de 1837 has­
ta nuestros días. 
Liístima es que la 
modesta negligen­
cia dcl gcucral- 
poela haya impe­
dido liasia el pre­
sente ver reunidas 
en colección todas 
estas produccio­
nes, que algunas 
son de notable mé­
rito, entre las cua­
les recordamos en 
este momento el 
apólogo tiltilado 
La rusa y la espi­
na, noviiila quo 
i.nserlú en Lo ilus­
tración, y  tres so­
netos publicados 
há poco tiempo en 
La América.

Por úilime, el 
in m orta l ¡loenia 
do EsprcDCcda. 
El Diablo Mun­
do. se halla prece­
dido de un pnilo- 
go cscrilo por el 
marqués ücGiiad- 
el-Jeli'i, que puede 
considerarse eon;o 
una fliosoíiu dcl 

arte en relación con la historia universa! humana. 
Dice asi el primer párrafo de osle prólogo, ro.su- 
miendo las ideas que se desenvuelven en su con­
tenido :

«La humanid.id entra en los periodos de sn exi«- 
leoeia por iguales Irámites que el hombre en los de 
la vida: inrancia, virilidad y madurez; admiración y 
conlenlo en la primera edad, cniiisiasmo y fuerza 
en la segunda, reflexión y  exámen en la tercera; y 
en tanto el poeta es en ei orden moral e! jefe de la 
humanidad de su tiempo y  de atiuellasgeneracione'- 
que vendrán, hasta donde e! dedo de la Providenei-i 
trace un circulo sobre el campo de la duda, y  allí 
ya. para el poeta y sus coetáneos, se levanta im 
muro ele ignorancia que es la frontera del saber po­
sible, y  donde una inteligencia nueva se prepara ú 
empezar con nuevas gentes y  con un nuevo poeta 
que, semejante al focus de la loitc, en si reúna lodo-; 
los rayos luminosos que partan de la circunlcrencia. -.

Habiendo puesto de manilieslo las dotes literarias 
del teniente general Marqués de Guad-el-Jelú, sól<. 
nos resta repetir aqui. con alguna alteración, las pa­
labras con que termina el prólogo de El Diabti' 
Mundo: «la posteridad sólo debe rendir universa 
aplauso al talento que no domine por tas armas.»

l5 < cníKUttrá).
El capilan de artillería, Lcis Vioart.

COMISION ESPAÑOLA EN TUNEZ.

Eu una carta de Túnez leemos los curiosos deta­
lles que siguen referentes a! cumplimiento de la im-
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sion deque iban encargados los comisionados pan 
enircgar de parle de S. M. la Reina al rey de aque­
lla regencia el regalo do cuatro cañones rayados;

*E117 de Junio llegó á esLa rada de Túnez el va- 
j(or de guerra español General Liniers, su comán­
dame el lenienle de navio D. Eduardo Estrada, 
trayendo á su bordo los cuatro cañones rayados de 
bronce, de último modelo, que S. .M, la reina de 
España enviaba de regalo á S. A . el bey de Túnez, 
conduciéndolos una comisión, compuesta del tenien­
te coronel de arlilleria D. Ramón Sancbiz; de don 
Fernando María Azancol, oficial segundo de la inter­
pretación de lenguas del ministerio de Estado; dei 
lenienle de artillería D. Francisco llcredia; de dos 
agregados do la misma, señor marqués de Cruilles 
y  D. Ji«é Aguirre; un sargento, dos cabos y 16 sol­
dados del mismo cuerpo.

l’asó d bardo de dicho buque, á cumplimentar la 
comisión, el primer iiilérprelo de la legación de Es- 
[xtña y consulado general, Sr. D. Yelsia Siesú; de 
úrdeii de su jefe se hizo dcscans,ir á dichos señores 
comisionados en el palacio dcl minislorio de Marina. 
Acto conlimio, y hallándose S. A . el boy en el pa­
lacio de la Goleta, fué el dicho primer intérprete li 
dar parle .al primer ministro do S. A. de la llegada 
de la comisión que S. M. enviaba.

Enterado S. E., y  después de dar cuenUa ú S. A. 
el bey, envió ú llamar al gobernador de la Guleta, 
Sidi-Hamcla-cl-Gusadi, para que inmediatamente 
hiciera umueblar uiia cusa suya de las mejores, y 
que hicieran traer muebles de Túnez, pues allí no 
habia proporción, y era deseo de S. A. que los se­
ñores alojados no echaran de ménos las comodida­
des y costumbres de Europa.

El cumplimiento de esla orden fué exacto; los se­
ñores comisionados ocuparon lina casa lujosamente 
amueblada, y pudieron ver en la mesa uo delicadí­
simo servicio en esquisitos manjares, frutas, dulces, 
v ioM , licores, cerveza, refrescos de todas clases, 
café, té, e tc .. gran número de criados, y por últi­
mo, el cocinero era el mismo de S. A.

Quería el bey dar un teslimouio mis de su apre­
cio y gratitud á S. M. la Reina y  á la Es¡>aña.

Los artilleros fueron alojados en un buque que se 
hallaba en el canal, y ademas les pusieron una tien­
da de campaña en tierra, donde armaron los cuatro 
cañones.

Al tercer día, según acordaron el señor represén­
tame de España y  el primer ministro, recibió S. A. 
á los señores que componían la comisión; el seiu- 
blanlo dcl bey mostraba la más grande satisfacción 
y alegría durante la recepción.

El cónsul de S. M., Sr. Navarro, le dijo tenia la 
honra de presentar los señores comisionados que en 
nombre deS . .M. le presentaban los cuatro eañones 
layados de úllimo modelo. S. A . contestó que fue­
ran bien venidos, y  que no hallaba frases con que 
expresar su agratlecimiento cuando so dignaba la 
reina de Esiiafia colmarle de favores, y que este úl­
timo era la pruelw más grande de su dignísima 
amista'l: que regalo semejante de armas tan bellas, 
sólo era presente de hermanos, y  [wr consiguiente, 
se consideraba dichoso en merecerlo.

En seguida el cónsul general Sr. Navarro preseu- 
ló (después de un pequeño discurso que pronunció 
d  Sr. Sancbiz, en que manifestó h.allarso muy lion- 
rado con ser porlailor de una comisión Um bien 
recibida) al Sr. Azancol á S. A ., y S. A. dijo que 
lenia muy buenos informes por sus generales Sidi- 
.Mobamed y  Sidi-Sclira, d d  Sr. Azancol, ciiando 
dichos generales vinieron como embajadores á Espa­
ña, que se alegraba muelio de conocerle personal- 
uicole para ilemoslnirlo su real aprecio, }>or sus 
buenos servicios en la diíicil misión de inlerj)reiar 
los asimlos de ainijas naciones cou culo y buen 
deseo.

El Sr. Azancol dió gracias á S. A. por su signifi­
cación y aiia estima.

El Sr. Sancbiz presentó á S. A . una magnifica 
hoja toledana, regalo de nuestra real fábrica de ar­
mas de Toledo, y dos espadas para S. E. el gene­
ral Sidi-Selim y su hijo.

El bey fué momcnios después acompañado de los 
señores comisionados a examinar los cañones que le 
gustaron muchisiinn. y pidió al Sr. Sauchiz inanda- 
I a hacer ejercicio sin fuego á ios artilleros.

Tanto le agradaron, que expresó su orden para 
que los referidos cañones fueran conducidos á su pa­

lacio del Bardo, y dijo quería ver á los arlilloros ti­
rar al blanco.

El 25 filé avisado el cónsul general por S. A . p.i- 
ra que comunicara al teniente coronel que el día si­
guiente era el designado para tirar al blanco, cuyo 
acto presenció S. A. acompañado de los principes, 
sus ministros, generales y altos dignatarios del Bar­
do: por medio de los Sres. Azancol y Siesú, dió 
iiuiestras de su compl.acencia al Sr. Sancbiz, y lo 
muy contento quo estaba del regio obsequio.

Comunicó S. A . la orden para dar al buque, como 
asi se efectuó, cuantos víveres quisiera, provisión 
de carbón, ele., los primeros consistentes en 5 bue­
yes , 25 carneros, 200 gallinas, 40 pares de pa­
los, lo o  [jares de pichones, 300 huevos, 16 arrobas 
de aceito, etc., etc., 100 panes de á 4 libras, 12 es­
puertas de fruías, 500 limones, 10 eáularos de maii- 
Icca de vacas, 3 quintales de azúcar y 2 de café.

La comisión fué muy obsequiada adornas por el 
digno representante de España Sr. Navarro, que dió 
en su obsequio un magnifico banquete, improvisan­
do después una soirée muy agradable, donde dicho 
señor y  su esposa hicieron los honores con suma 
cortesanía y  amabilidad, como también el señor cón­
sul y  agente de Suecia, que les ofreció uii delicado 
refresco, participando de ambos convites los jefes y 
oficiales del vapor español Liniers. habiendo mani­
festado la comisión su deseo de volver á España una 
vez cumplida su misión.

El dia 17, á las once do la mañana, fueron recibi­
dos en audiencia de despedida por S. A. el boy, el 
representante de España, legación, señores comisio- 
dos y jefes y  oficiales dei Liniers: lodos de gran 
uniforme.

El cónsul general de S. M. dió gracias á S. A. 
por los tantos obsequios y  distinciones <|ue mereció 
la comisión. S. A . contestó que nada hacia de más, 
pues sus deseos eran que no fuese esta la última vez 
que repitiéndose reciprocamente unas visitas agra­
dables, es comocíiiivieueá dos naciones tan amigas 
como líspaña y Túnez.

Agració al Sr. Sanchiz con la placa Jel gran Ni- 
Mn, y colocó por si propio el gran cordoii do dicha 
orden ai cónsul general Sr. Navarro.

Y al querer verificar dicho hor.or al Sr. Azancol, 
éste, |)or mediación ‘del cónsul general Sr. Navarro, 
habia manifestado á S. A . que se hallaba satisfecho 
coa la gran cruz dcl .Nizan, que anlerionncnle habia 
tenido la honra de recibir, dió las gracias á S. A. y 
mereció oir de S. A. mil frases lisonjeras, encare­
ciendo en ellas la modestia del Sr. .Azancol.

Por la lanle vino el general Elias ilusaindi al con­
sulado de España, y trajo de orden deS. A. parad 
Sr. Azancol una riquísima caja guarnecida de bri­
llantes, y  un magiiifico alfiler de briliautcs muy 
gruesos tambico, de gran valor.

Al Sr. Sanchiz una caja de igual valor, con la ci­
fra de S. A ., al Sr. HeroUia otra caja guarnecida de 
brillantes lambicu.

Cuatro mil trancos á los soldados artilleros, y 
para el sargento y  caljos tres medallas de gratitud 
para memoria d eS . A ., A cuyo fin mandó las admi­
tiera en su nombre.»

INCENDIO DEL WILLIAN NELSON.

El capilau de esto buque mcre-anlo do tos Esl.i- 
dos-üuidos, ha redactado el relato de iu catástrofe 
anunciada días pasados [>or el telégrafo, y  el Dia­
rio del Havre publica los sigiiicnles pasajes üc di­
cho do<;umento, quo serán luidos con doloroso in­
terés:

«El Willian y . ’lson salió de .Amlwrus el l .°  de 
Junio con un (xirgaincnlo de r.iils, vinos, diversas 
luorcancias, ele., y llevando ú Ixirdo 418 pasajeros 
emigrantes y  una tripulación de 3i> personas, tndu- 
soel capitán.

El buque continuó su viaje sin incidente notable 
hasta el 26, en cuyo dia, hallándose á 41“ 20' de la­
titud y 52° 2u' de longitud O., el capitán, con objeto 
de evitar que se hiciese comagiosa la (¡ubre que se 
habia declarado entre algunos de los viajeros, man­
dó subir á lodos á la ciibierla, oiiénlras se hacían 
fumigaciones en el buque.

En cumplimiento de esta orden . el teniente, el 
carpintero y varios marineros bajaron con ollas de

broa y hierros candentes luego que estuvieron en el 
piieiUe to los los emigrantes. La Operación estaba ya 
casi terminada, cuando á las dticc y media la úlliiii:» 
olla do brea se inflamó de pronlo, l i brea en ebulli­
ción se vertió, fué rodanilo li isla la cama do uno de 
los viajeros, la incendió, y las llamas so comunica­
ron ínsUaiUánoamenie á las demás, siendo iinposüilc 
dominarlas. Antes que pudieran llegar a! pticnie los 
encargados de las fumigaciones para aniiiiciar la es­
pantosa noliciu, boibotoncs de llamas brotaron del 
iiilurior dcl buque, subieron con la rapidez dcl re­
lámpago por los mástiles, y, a pesar do los ofuorzos 
de la iripiilacion, devoraron en uii iiislaiitc las velas 
y jiurlo de la arboladura.

El capitán mandó enlónccs á idgunos marineros 
que preparasen los cuatro botes para salvar á cuan­
tos pasajeros fuese posible, y á ios demas (¡iie cur­
rasen los ventiladores, las puertas, ele. Se recurrió, 
sin embargo, á la bom bi; los pasajeros, mezclados 
con la tripulación, íomimon cadun.a para arrojar 
culjos de agua en la abertura por donde sulla una 
columna du fuogo, y se conservó basta cntóiicus el 
orden y la disciplina.

El fuego habia hecho, no obstante, tan rápiilos 
progresos, que el capitán mandó botar al agua las 
barcas, pero durante esta operación se apoderó un 
terror pánico do los p.isajuros, los cuah-s so arroja­
ron uLro¡iclladiimente en los IkUcs. Apéims llegaba 
¡il agua el primer bote, y  ya habia zozobrado, pues 
los einigrunlcs sallaron dentro en mayor número 
dcl que podio contener, y no sabiendo nadar, c.«<i 
lodos se ahogaron.

Los marioeros, en número de cuatro, que laiii- 
bioii habían eaido en el agii.i, ennsiguieroo, sin em­
bargo, poner otra vez á flui.e la lancha y s-aeiai la 
con mucho trabajo y peligro, y hasta salvaron á al­
gunas de las infelices victimas; pero miéiilrussc ho- 
ilab.i aún en el costado del buque, salló dentro otro 
gru|»o do pasajeros que la hizo zozobrar por segun- 
d;i vez. Los marineros lograron nuevamente levan- 
larla, y recibieron á lodos tos pasajeros quo podia 
contener.

El capitán ayudó á bajar al agua el bote de popa, 
y el segundo oficia!, único marino que se embarcó 
en él, fué bástanlo feliz para salvar á vari)s pasaje­
ros, entre otros, á siete mujeres y  cuatro niñefe, uno 
de ellos de méiios de tres meses.

Las otras dos lanchas fueron botadas al agua tam­
bién con mucho trabajo, y en la mayor se embarc-i- 
ron treinta y cinco pasajeros y  seis hombres de la 
tripulación, do los cuales cuatro pasaron á otro Ijolc 
méuos cargado.

La última lancha, con lodos los pasajeros que 
pudo contener, logró alejarse dcl liuque incendiado, 
[xro, se vió eo inminente peligro de zozobrar, pues 
nadaljan en torno suyo numerosos pasajeros que 
pugnaban por sallar dentro y haciau esfuerzos des­
esperados para salvarse.

El capitán, viendo que el buque cslulja perdido, 
principió ú arrojar al agua, cou el auxilio de los 15 
marineros que quedaban á Ijordo, todas las labias, 
maderos, y  objetos flolnnles que po<lian encontrar­
se, y con ellos se formó una balsa para salvar en 
ella á cuantos viajeros fuera posible. Esla balsa es­
taba apéoas terminada, cuando los desgraciados via­
jeros que se hallaban aun á bordo perdieron toda su 
presencia de ánimo y  se arrojaron desdo el puente 
lanzando dolorosos gritos, en Unto que otros cor­
rían como locos de un lado á otro, con una confusión 
tan espantosa y  con tanta gritería, que no se oía la 
voz del uapilan que daba órdenes reiteradas para 
contener el tumulto.

Hacia media hora que se hahia decl.arado el in­
cendio , y unos I3ü á 150 pasajeros se hallaban so­
bre la balsa, en tanto que otros muchos nadaban y 
se asían á las maderas, cuando de pronto se hundie­
ron abrasados dos mástiles y e.iycron sobre la cu­
bierta . matando á algunos y arrojando á otros al 
mar. No es posible dar con palabras una idea dul 
horror de aquella escena desgarradora. Los des- 
veu'urados que se hallaban aun á bordo, rodeaban 
al capital! y á los marinos, se asian á ellos supli- 
luím'oles que les salvasen , y no les permiliau ba- 
eor nad.a.

.Algunos nwmentos después, habiendo invadido 
el fuego la etibierta, los desgraciados, creyendo que 
la única probabilidad de salvación ora sallar á la 
Ixilsa, se arremolinaban, corrian y  se cinpujibaii
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con el mayor desorden, de modo que muchos ca­
yeron a) agua y  se ahogaron, y olios llegaron á ia 
bals¿i, pero DO lodos debían librarse de su suerte, 
|)orquc un máslil cayó sobre ellos algunos minu­
tos desjMics aplastando á varios, reproduciéndose 
la misma espantosa escena de gritería, confusión 
y  luniultú.

Hasta cnlÓDCcs no se arrojaron al agua el segun­
do y  algunos hombres de la tripulación, pero como 
eran buenos nadadores, se dirigieron búcía los botes, 
que se hallaljan á alguna distancia del buque, y tu­
vieron la dicha de poder alcanzarlos, y la dicha ma­
yor aun de ser recogidos por los que los ocupaban.

Dos horas después de haberse declarado el in­
cendio, una parte de la cubierta, enleramcnlc con- 
Miiiiido por ei fuego, se hundió de pronto, y un gran 
número de los |>asaJcros que so hallaban aun en el 
buque cayeron de cabeza en aquella inmensa hogue­
ra. Era horrible contemplar l.as llamas que sallan de 
aquel aliismo, y el calor era tan sofocanle, que no se 
podía permanecer por más tiempo á bordo. Al­
gunos j)as:ijeros sallaron al agua, y  con ellos los ma- 
niicros que se habían quedado con el O'ipiiaii. Ha­
biéndose quemado las cuerdas que sujetaban ni 
buque, aquella empezó á alejarse con varias perso­
nas asidas d las tablas y  uu considerable número 
encima.

Viendo ontóoces el capihm que nada absoluta­
mente podía IwcxT para salvar á los pasajeros que 
se hallaban aun á bordo, salló al agua, y so dirigió 
hácia dos boles que vió á alguna distancia. Des­
pués de nadar duranic tres cuartos de hora con dos 
marineros que le seguían, fueron vistos por liii y 
reconocidos por los emigrantes, que con la mayor 
huiiiaiiidud remaron hácia ellos, y á riesgo de zozo­
brar y ahogarse, los recogieron cuando ya se agom- 
bau sus fuerzas. El aipiUin se encargó ciitónccs dcl 
mando de bis dos lanchas, y las dirigió hácia ei bu­
que iucendiado para ver si con las maderas que flo­
taban CQ torno podían construir una balsa y  salvar á 
ios que se hallaban luchando con la muerte suspen­
didos dol bauprés. No los fué posible, pero pcrina- 
necicron cerca del buque incendiado hasta las tres 
de la madrugada, en que se hundió, arrastrando el 
resto de las iufortuiiadas víctimas.

Las lanchas se alejaron entónces en dirección al 
nnrd-Qoroeslc.Aforlunadameule el mar estaba tran­
quilo, pues lodos los náufragos hubieran perecido 
iiicvilablemeote á iiubcrse levantado la menor brisa, 
porque la'i lancha.s estaban cargadas eon esceso. A 
las cinco de la tarde fueron descubiertos y salvados 
por el vapor Liifayele-

Olra de las lanchas fué eneonlrada en alta mar 
por el brik barca ruso Umari. y los que se habían 
salvado en ellas fueron trasladados al vapor Lajaye- 
Ic, que esploró durante toda la tarde el mar para 
ver si descubría á los demás náufragos.

Las personas salvadas en los tres botes son 42. 
¡Se eoconlralxiii 478 entre pasajeros y tripulación d 
bordo del IFifíínm :\dsOH antes dd incendio!»

Posleriormenie ha anunciado el IHavio del Ha- 
vre que el Hercw y, que entró hace poco en el puer­
to procedente de Nuw-York, llevaba á bordo 4!{ vic­
timas del incendio dcl IViUian Nelson. Son las 37 
jicrsonas que .se h.nbian refugiado en la cuarta lan­
cha y  seis más que habían logrado sostenerse en el 
agua sobre tablas ó restos de mástiles. Todos los 
jiasojeros salvados están hospedados en la fonda 
Siuzii. tiitiellc de los Cuarteles, y  son 85, lo cual da 
lugar á temer que el número de los mncrios ascien­
de á 397.»

F.XTR.\CTO DE LOS TRARAJOS EJECUTADOS ES FL ARSF.VAL 
DEL FERROI. E.\ LA SEGU.VDA OL'lXCESiA DE JUSIU PRÓ­
XIMO P.ASAUO.

Frag.iui Príncipe Alfonso.— Se colocaron diago­
nales de madera en la Ijodega y <Je hierro en los fon­
dos; se echaron clioqucs y se hicieron plantillas de 
blindaje; se recorrió y breó el cosluraje y asiento de 
varios choques en el inierinr de la bodega ; se dio 
perservalivo en el asicii'o y caras de la sobre-quilla; 
se coiucarou pernos y clavaron los palmerajes de la 
bodega.

Fiagala Teluon.— Se colocaron once placas y 
cuatro curvas, y  se trabajó en los páñolcs, .así como 
en su arboladuia, se continuó con la construcción de­

sús carboneras y tubos de cobre; se arreglaron va­
rias planchas de blindaje; so hicieron varias obras 
eu los talleres, forjas y  fundición.

Fragata A'.mama.—So verificaron en este buque 
porción de trabajos menores ó de detall y continuó 
la construeeion de sus embarcaciones menores.

Vapor Isabel ¡ l .— Se concluyó de clavar lascla- 
vaderas de las carboneras y  asiento de las calderas; 
se continuó desempernando herrajes en distintos si­
tios , desaforrando de cobre los fondos exteriores y 
limpiando el costuraje de los mismos; se elaboraron 
algunas piezas de su arboladura; concluyó ia com- 
jioslura de sus chimeneas á cajas de humo, y  se dió 
principio á la de sus carboneras; se trabajó en la 
construcción de puertas y marcos para los hornos de 
las calderas, y siguió la compostura de la máquina.

Goleta iS'aufíi Teresa.— Se concluyó la composi­
ción de .«US calderas.

Goleta Caridad.— Entre otros trabajos se terminó 
la reparación dcl aparato de vaciar cenizas, y se re­
paró su máquina; se fundieron 4ü parrillas para las 
calderas.

Remolcador nií/n. 1.—Se varó y escoró dicho 
buque en el varadero de carenas y  empezó su repa­
ración. Continuó el pintado de las cámaras, los dos 
costados exteriores é interiores y  el primer bote; se 
concluyó la construcción y compostura de varias pie­
zas del cargo del maquinista.

Remolcador núin. 2 .—Terminó la construcción 
de su chimenea.

Draga de vapor.—Se trabajó en construir y  com­
poner varias |>ieza« de su máquina,

Corbeta Doña .)Iaiia de Molina.— Se conslruve- 
ron y compusieron varias piezas do la niáquina’ de 
'a Peh onila, destinadas á dicha corbeta,

Goleta Prosperidad.— Coiitimió la construcción de 
sus calderas.

Fragata Gerona.— So trabajó en la conslruccion 
de varias piezas de maquiiiaria para su rcspclo.

Aleneiojies generales.—Se hicieron innumerables 
trabajos en las embarcaeioues, talleres y para el al­
macén general.

Obras ciViles é  hidráulicas. —  Se trabajó en el 
nuevo dique, en el desmonte dcl astillero, cu repara-

Christi, conduciendo algunos enfermos y  familias

don de edilieios y cii el algibe del agua.
Personal.— Se emplearon 2,364 hombres.
Lo fragata .4/mnnsfi, hernioso buque de nuestra 

marina de guerra, ha salido del puerto á prolar la 
máquina, y según se dice, hace doce y media millas 
|íor hura.

N0 T1C[.\S DS S.V.NTO DO.MI.VGO.

Las recibidas últimamente son de Cuba y  Santo 
fioniingo, y las primeras dicen que cu la segunda 
luiiicena de Junio arribaron al puerto de la Hul>ana 

el va|>or de S. M. Nim Francisco de Borja, condu- 
cicudo á su bordo cinco oficiales de udministracion 
militar, una compañía de artillería de moulaña, d<» 
de ingenieros, una de obreros de adminislracioo 
iniliUar y  la primera compañía sanitaria; el vapor 
fletado por fa administración militar, General IfVrt- 
tnig, conduciendo al batallón caziidoros de la Union; 
el vapor de gueira Isabel la Catílica, conduciendo 

primer bulalion del regimiento iofanlcria de la 
Habauii, y  al señor brigadier D. Seguudo de la 
Foriilia; y el vapor de S. .\1. Francisco de Asís, 
conduciendo los Ijalallones l . “ y 5.® de inCinleria 
de marina, jiroccdenles de Samaná. Entre ios seño- 
■es jefes y  oficiales que ibau á bordo do este vapor, 

se bailaban el mariscal de campo, comandantegc- 
tici-ui de la división de O|*raciones eu .Monle-Chrisli, 
D. Rafael Izquierilo. con dos ayudantes, el teiiieutc 
coronel de Estado mayor D. Antonio Tuero, y el 
comandante de caballería D. Amonio .Vloreuo Villar.

También hablan llegado á la Habana otras fuerzas 
de Santo Domingo que llegaren á Puerto-Príncipe. 
Todas estas liO[xis so eslab în distribuyendo en los 
diferentes aigiulunumienlus que les estaban desti­
nados.

El Diario de Cuba correspondiente al 20 de Junio 
pnbliai lambicM las siguiuntos noticias relativas á In 
llegada á aquel punto de tropas procedentes de 
Santo Domingo;

«Ayer (>or la mañana fondeó en (tiiestro puerto 
el v;i[jor Irusporle núni. 3 ,  procedente de Monte-

emigradas. Trae también pertrechos de guerra, ga­
nado y otros efectos de la administración militar. .

También lia entrado de Monle-Chrisli el Domingo 
por la tarde el vapor de S. M. Colon , conduciendo 
el batallón de Isabel II, con 540 plazas, 30 oficiales 
y  dos tenientes coroneles,

Toda la tropa que lia desembarcado el Colon vie­
ne en buen estado. Este vapor eiicoutró al As/íi 
inmediato ú .Moote-Cbristi, y como nada leoia que 
tomar en dicho lugar, es de creer que siguió rumbo 
para Puerto-Plata, que debe estar evacuado ya. Se 
esperan de ese puerto dos ó lre.s vapores.

En la tarde de ayer Domingo llegó á esta ciudad, 
procedente de Mnnle-Chrisli, el batallón cazadores 
de Isabel II . que manda el coronel graduado, te­
niente coronel D. José Fernandez Loygorri, y  que 
creemos que es el destinado á guarnecer á Trinidad: 
como á las cinco y media marchó en correcta for­
mación á alojarse en el cuartel de los Dolores. Pare­
ce que de un dia á otro saldrá para su ricslinn.

Ayer, á las cinco de la tardo, salió el vapor 
Guántanomo para .Manzanillo, conduciendo á su 
bordo 150 hombres del segundo batallón dcl regi­
miento de Cuba, que va de guarnición á esa villa.

A bordo de! vapor de S. M. Colon han llegado á 
esta ciudad los señores brigadieres de calxillería 
D. Félix Ferrcr y  Mora y D. Joaquín Lozano, jefe 
de las fuerziis novales de Santo Domingo.

Por último, ul 19 de Junio anclaron en la haiiia 
de Nuevitas. proeedcnlcs de Monle-Chrisli, los va­
pores de S. M-, Sirena, San Francisco de Borja y 
Pizarro,conduciendo los batallones segundo y cuar­
to provisional, una compañía de zap,idores y  una 
sección de caballería del regimiento del Rey, l.®do 
lanceros.

Por la larde quedalian todas las fuerzas en tierra, 
habiendo llegado á Puerto-Princi|>e por ei ferro­
carril‘la compañía de zapadores, que fué alojada en 
la casa de lo alto de la callo do San Clemente, al­
quilada con ese objeto. Eu el mismo punto citado se 
esperaba en todo el dia 20 el segundo batallón del 
regimiento de la Reina, que se encontraba en Cuba 
desde el dia 8.

De Puerto-Rico escribían que el batallón de vo­
luntarios de Puerto-Rico, que se creó con destino á 
la guerra de Santo Domingo, y que so hallaba ya 
devuelta en aquella isla, se creía seria disuetlo 
dentro de pocos dias.

Las corrcsjiondcueias de Santo Domingo sólo se 
ocupan en el asunto de la evacuación por las tro|>as 
españolas.

Mooie-Chrisli Até abandonado completamente, 
después de haber volado los fuertes de San Fran­
cisco y San Pudro, á la vista del ejército; espec­
táculo imponente y grandioso que causó uu horro­
roso estremecimiento de trepidación en el terreno, 
que duró algunos segundos, producido por la ex­
plosión casi siimiluiiica de dos hornillos que conte­
nían 43 quintales de pólvora. Al desaparecer la 
inmensa columna de humo y  polvo que levantó la 
voladura, ya no se veian aquellos s-aluarles cons­
truidos por nuestras tropas con Caulas penalidades, 
y que hubieran defendido aquellos valientes hasta 
perder su existencia.

La parle de la población mejorada, ó mejor di­
cho, eonslruida desde la posesión de nuestro ejér­
cito, se respetó y  se dejó toda, siquiera pata que 
les sirva á los rebeldes como un baldón de su ingra­
titud , así como en la iglesia quedaron orn.nr.eDlos y 
vasos sagrad(K de plata; pero apenas se había em­
barcado el ejército, se pudo notar desde á bordo 
que entraban en la población varios gioetes y daban 
fuego á algunos barracones, entre ellos á los que 
hahimi sers'ido de cuarteles á la cabolleria y artille­
ría. Queda, pues, complelamenlc evacuado Monle- 
Chrisli, en donde reposan tranquilamente tantos 
valientes que han sucumbido á las pernicio^s in­
fluencias atmosféricas, siendo de sentir doblemente 
que en los últimos días hizo nuevas victimas el vó­
mito negro.

El general Izquierdo se emUircó en Monle-Chrisli 
en el vapor de S. M. Francisco de A.ds, para la 
Habana. Al abandonar la mencionada plaza, el ge- 
ncml Izquierdo formó un acia, que fué firmada por 
varios oficiales, y en que constaba que el pueblo 
qiiodalja en buen estado, y  que no había casa algu­
na incendiada. Los dominicanos habrán cuconlrado
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desde luego lodo lo que les pertenecía dotes de In 
ocupacioa por el ejército expedicionario, y  ademas 
algunos casuchos de cantineros.

FIESTA NACIONAL E.N SERVIA.

Los grabados que insertimos en la página 245 y 
CD la presente de este número, se refieren á las ños- 
las celebradas en Takovo en conmemoración de la 
libertad de Sérvia. Las de este año son el quinto 
aniversario, y  después de la runeíon de iglesia, en 
la que se cantó un solemne Te Deum, se mandó un 
telégrama al principe Miguel, que expresaba la ad- 
licsion y  reiicitacioncs de los líeles íiabitantca del 
Roudnik, reunidos á la sombra de la encina de Ta­
kovo, punto de donde partió el movimiento, que con 
lan feliz éxito realizó su glorioso padre .Milocli Obre- 
novilcb. Concluido el olicio divino, les principes, 
rodeados de los minislrns y 
principales dignatarios, ocu­
paron la tribuna alzada cu 
medio de la pradera , y  co­
menzó la üibtribijcion de las 
cruces según se representa 
por el grabado de la pluua 
quinta. K.1 acto fué solemne, 
n! ver subir la grada que con­
ducía d la tribuna á los vete­
ranos cuyos nombres lia po- 
jmlarizado tos cantos de Ins 
gouziars (Irovailores sen ios), 
sostenidos por sus hijos. En­
tre los escenas conmovcnies 
que han tenido lugar, figura 
la de haber entregado el se- 
n.ador Maüas Siinildi al prin­
cipe Miguel la condecoración 
que acababa de recibir, di­
ciendo que nadie debía bon- 
ntrsc con ella si dotes no con­
decoraba el pedio dcl hijo de 
Miloch, a cuya -gaUmleria 
contestó dignamente d  prin­
cipo diciendo: que la rccibia,
1)0 como rccoiii|>ensa de sus 
servicios, sino como estimulo 
para imilar á su |>ailre.

en la iglesia de Sania .María de MoorfioKis. El retrato 
que hemos publicado en el número anterior está to­
mado de una fotografía. Oicese que será nombrado 
cardenal.

-----------—

LÍNEA TELEGRAFICA I.NOO EUROPEA.

El grabado que dimos en nuestro número anterior 
representa la colocación dcl cable eléctrico sobre ol 
fango de Fao, golfo pérsico.

Al echar una ojeada sobro el mapa lelegr.ifico, se 
ve que pasa una linca directamente desde Inglater­
ra á la India, por Turquía y el golfo pérsico, y  por 
esLa dirección habla determinado el gobierno inglés 
llevar la linea lelegrálic-a, parto por tierra y parte 
por mar, después de haber intentado, aunque en 
vano, establecer una comunicación por el mar Rojo. 
Con este fin salió el coronel Slcwarl de Ja In lia para

r ie tta  nftcion*t ea S érv i« .— EDcida Ae T*koTO . á  c u ja  9om br« m  dio 
«e¿iil d e  iflciepeodeiici*.

NLEVO ARZOBISPO C.XTÓLICO ROMANO DE

ü  muy reverendo Enrique Eduardo Manning, 
designado por bu Santidad para reemplazar al car­
denal AViseman en el arzobispado caiólico romano de 
AVeslminstcr, n.aeió en ToUeridge, cerca de Barnel, 
d  15 de Julio de 1808, y os hijo de .M. Willian Man- 
iiing, comerciante de Londres, que ha sido algún 
tiempo miembro del Parlamento. Educóse en la es­
cuela de Harrov y en el culegio de Balfiol, Oxford, 
donde entró como cstudíaolc cii 1827. Tomó su pri­
mer prado de bachiller en arles en San .Mipuel, 

183ü, y poco después fué mimlirado hermano del 
v o lt io  de Merlon. siendo también por espacio doal- 
tfon tiempo uno de los niejnrcs predicadores de h 
Universidad de Oxford. Salió de este colegio en 1833 
[«ara te vicaría de l,avingtnij. cerca de Midliursl. Su- 
í-ax, d laque se aü.idió en 1840 el cargo de archidiá­
cono de Chichester, desempeñando estos cargos en 
la iglesia proiesLanle hasta 1851, en qiie anunció su 
coaversion á la Iglesia romana. Habiendo sido orde­
nado sac^dolc por el cardenal Wiseman. M. Man- 
liing fué á Roma y  estudió leoli^ia en el colegio de 
la Academia, donde estuvo hasta 18.54, en cuya épo­
ca volvió d Inglaterra, empreutiiendo mía activa pro­
paganda en su p'iis. Su Samidail le i“oiifirió el gra­
do de doctor, y después en 1857 le hizo preliosle de 
AVcslminsler. Por el mismo año. y  f.or dc.<eo dcl car- 
uenal Wiseman. se encargó del estahlecimienlode la 
ciwgregadon de San Carlos, en la diócesis de Wast- 
iiuDSler. En 1860 el Dr. Manning futí elegido como 
uno de los prelados del Papa y  prole notario apostó­
lico. llevando desde entóneos el titulo de monseñor 
Manning. Ha escrito muchos sermones que se han 
publicado, así como el tratado sobre la unidad de la 
iglesia, y otro sobre el poder temporal de los Papas. 
.Su consagración como arzobispo ha tenido lugar el 
Jueves 8. con la po:npa y ceremonial de costumbre,

Persia, á fin de estudiar la construcción de las lineas 
telegráficas por tierra entre Persiu y  .McsopoLaniia, 
uniendo un cable submarino que debía echarse en 
el arranque ó cabeza del golfo hasta el emjialme con 
la linea en Gwadur. Al llegar el coronel blcwarl de 
regreso á Inglaterra, se dieron las órdenes oportu­
nas para que emprendiese la construcción de las 
obras, ayudado por los ingenieros de telégrafos sir 
Charles Bright y  M. [..nliiner Clarke. En 5 de Abril 
del año último se estableció por completo la comu­
nicación entre Kurraclice y  la cabeza dcl golfo en 
F ao, pequeña población turca en la confluencia del 
Tigris y el Eulrales. En osle punto, la poca profun­
didad del agua en algunas millas, hizo preciso con­
ducir el cable en botes, pasando por entre .agua y 
fango, lo ciml hnci.a la operación tan difícil como 
peligrosa. El dibujo á que nos referimos d.a una idea 
de este penoso trabajo. Cuando se colocaron unas 
cuatro millas de cable y los botes estaban como d 
una milla de aquella especie de semifluido. que se 
había honrado con el nombre de tierra, bararon di­
chos botes. Aun cuando no había gmn profundidad 
de agua, la había de cieno ó fango muy coasisten- 
le. No había, pues, que litub-’ar para echar el cable 
á todo trance, y  sir Charles Bright fué el primero en 
sallar dcl bote seguido inmediuiameule ile otn>s oñ- 
ciales y  marinos, hasta el número de IHÜ, que hicie­
ron descaperados esfuerzoseu esta maniobra, que 
duró mucho tiempo porto penosa. .Aun cuando sólo 
eran las dos cuando la tripulación dejó los botes, y 
el trozo cubierto de lodo y  clono apenas llegaba á 
una milla, era casi de noche cuando la Iripidacíon 
llegó á tierra. Todos esLaljan llenos de barro, y  19 
ó 20 casi desnudos, habiendo perdido ó tenido que 
abandonar la mayor parle dcl vestido para podei' lo­
mar tierra. Pero d despecho de tantos obstáculos, al 
fin el cable fué cnlocadu y  esto consolaba de las pe­
nosas faenas.

Terminado este trabajo, pasó todavía algiin tiem­
po dnlcs de que pudiera abrirse la linca, porque las 
tribus árabes en esta parle de Mesapotamia . ó sea 
entre Hillah y c! enipalme dcl Eufrates y el Tigris, 
estaban en guerra contra los turcos; poro habiendo 
cesado esta dificultad , l.i línea fué abierta á prmei- 
pios de Marzo.

También se ha completado, hijo la dirección dol 
mayor Chainpain , otra linca telegráfica por tierra, 
que empalma con el cable en Bushire, y pasa por la 
línea de Rusia fior Teherán. Ispalian y Shiraz.

Ha producido una honda sensación de disgusto, 
en medio de la alegría que produjo la conclusión «lo 
esta obra colosal, el fallecimiento ocurrido en Cons- 
lantinopla dei distinguido Slewarlque, con (anta in­
teligencia, celo y  perseverancia, había sabido llevar­
la á cabo, venciendo los poderosos obstáculos que la 
naturaleza le oponía; poro su nombre y sus talentos 

serán recordados siempre con 
orgullo y  satisfacción |>or los 
amantes de las ciencias y de 
los adelantos de la civilización.

PLANOS ESPAÑOLES DE LAS 
c a b í í S as b e  jo u o e É s» n .

F.l coronel Vclasco, envia­
do en comisión especial por 
el gobierno español á París, 
acaba de entregar al Empe­
rador planos topográficos ejo- 
cuLados por el cuerpo de Es­
tado mayor, comprensivos de 
una gran parte de la provincte 
de Lérida, en Cataluña, y do 
Córdoba, en Andalucía, <lori- 
de tuvieron lugar los prinei- 
¡lales sucesos de la e.'iinp.ria 
de Julio César en la Peniii'-u- 
la. Parece que S. M. ha agra­
decido mucho esta pruelia d-? 
consideración por parte de 
Es().aña, y  que ha eli^iado 
repelidas veces la belleza y 
ox.ictitud de este tralxijo, cu­
ya ejicucion había pedido. 
Para coniplcuirlo y hacerlo 
de más interés, el coronel 
Vclasco ha añ.adido una colec­
ción de acuarelas, copiadas 

del natural, reprosenlando los sitios más pintorescos 
de las inmediaciones.

PERFORACION DEL MONT-CE.M.S.

Los trabajos del túnel del monte Genis cmuioinn 
aclivainente. De los 12.220 metros 20 ceuiimctros 
que ha de tener de largo, se han perforado hasu fi­
nes del año anterior 4.083 metros 85 C'*Qtimelros, y 
desde 1.® de Enero de! año actual 644 metros; to­
tal 4,733 metrrvs 85 cealimelros. Los trabajadores 
han encontrado ima capa granítica y  cuarzosa <|ii'* 
retarda una tercera |xariedel tiempo los electos <le 
las máquinas de perforación. EsLa cap;» habi.» sido 
anunciada por el Sr. Sismonda que dijo se encon- 
iraria á 2,OuO metros en el interior do la nionUña, 
y se ha eueonlrado d los 2,090.

BARCO INSUMERGIBLE.

Se ha hecho en Parisel experimento de una lancha, 
cuya construcción ha sido inventada por .M. .Mono, 
que no puede naiifrag.ar, y  los ens;iyos verificados 
eu d  Sena han dado resultado satisfucloriu.

HEi OMPENSl AL MÉRITO ARTISTICO.

El músico iii.iyor del 2.® de cazadores de la guar- 
di.i imperial francesa, M. Sellenieh, ha sido condeci"- 
lado (xir el rey do los Países-Bajos eoii la óidon do 
la Corona do encina, y ¡)or el rey de Suecia y .Norue­
ga con la condecoración de oro del mérito artístico.

Ftr UJi I» ní flriue», el ic t r t u r la , J. Ls9i!> t Nnusiio.

!• pr.m rra

Director j propirijrio, I). U. l'cR tz ob CAsrHu, 

Editar re»t^Diiblr, C . Jia*to Roerifsti.

M .- iD H l  ti • l i iO S  — Im p r e n ta  ile J . H oO i r tu e z , 
etHt Leon6f¿e,»iáni. t.
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